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RELATO DEL DOCTOR HORACIO GONZALEZ MENCHERO 

ABRIMOS UN TORAX CON UNA PINZA DE MECANICO E HICIMOS UNA 
SONDA CON UNA MANGUERA DE GASOLINA... 

Nosotros podemos decir que subimos a la loma el 4 de abril de 1958; subimos 
por Santa Isabel de Ñipe unos cuantos compañeros, entre ellos iba el compañero 
doctor Benjamín de Zayas García, dentista, que hoy se encuentra trabajando en la 
provincia de Oriente-Norte, Holguín. 

Luego tuvimos un combate, que fue en el mismo mayo, que fue el combate de 
Los Indios, donde hubo un compañero herido en el tórax; yo me encontraba cerca 
de allí, entonces me lo trajeron —ya estaba atardeciendo—, en mal estado, 
botando sangre por el orificio de la herida. Entonces lo llevamos al hospital que 
teníamos nosotros en el Lirial, —no era tal hospital, era una casa para que 
estableciéramos el hospitalito—; recuerdo que no teníamos nada allí, lo único que 
nos habían suministrado de Guantánamo —fíjense, de Guantánamo nos 
suministraban acá, a la costa norte, las compañeras, las hermanas del 
comandante Samuel Rodiles—, nos suministraron pentotal y algún instrumental de 
cirugía. 
Y con eso nos dimos a la tarea de operar al compañero herido en el tórax, un 
muchacho que estaba muy mal, no tenía pulso, ni presión, nada; y yo no tenía 
anestesia —el compañero dentista que yo mencioné era el anestesista mío, pero 
en ese momento estaba en el combate y no estaba conmigo—; era de noche, no 
teníamos luz tampoco. Teníamos un taller de mecánica allí enfrente, entonces los 
mecánicos improvisaron unas unidades selladas de “jeep” con acumuladores y era 
un foco formidable, lo mejor que he visto yo para operar. Tampoco teníamos mesa 
—utilizamos la mesa de comer allí—; no había tampoco nada de esterilizar el 
instrumental, hervirlo; y entonces dándole pentotal en un suero e inyectándolo por 
la vena pudimos, el compañero que me ayudaba, que es el compañero Julián 
Rizo, hoy Capitán, que era el ayudante mío, abrimos 
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el tórax al compañero y le suturamos el parénquima pulmonar que estaba 
sangrando. 

Otra de las dificultades que teníamos al abrir el tórax es que no teníamos el 
separador de tórax, entonces tuve que seccionar costillas; no tenía entonces 
costótomo, y entonces los compañeros mecánicos me ayudaron también y me 
proporcionaron una pinza de ellos, una pinza de cortar cables, y la hervimos. Con 
esa misma le corté dos costillas; pude penetrar al tórax. 

Hicimos la operación espantando tataguas, porque era por la noche, y las 
tataguas metiéndose en el tórax, dentro de la cavidad. Recuerdo que hubo que 
llevarse a un compañero que estaba de curioso allí, se puso a mirar y ahí mismo 
se desmayó; hubo que llevárselo. Aquello fue bastante "de película”, como se 
dice. 

La cuestión fue que no teníamos ni sangre, a base de sueros nada más, es lo 
que me dejaron; no teníamos anestesista, fue un compañero que era sastre, que 
yo le puse a dar anestesia también —lo teníamos de sastre allí. Le dije: “bueno, 
ponte a dar anestesia ahí, a poner pentotal lentamente”. 

Cuando fui a cerrar —como que el tórax hay que cerrarlo y dejar siempre una 
sonda bajo agua, que se llama un drenaje irreversible para que ese pulmón se 
expanda, se reexpanda— no tenía tampoco sonda; entonces otra vez los 
compañeros del taller de mecánica me ayudaron y trajeron una manguera de 
esas de sacar gasolina y esa fue la que le puse. 

Y el muchacho, con antibiótico, con lo que fuera, evolucionó perfectamente 
bien y hoy se encuentra de Teniente en Santiago de Cuba trabajando en el 
Ministerio del Interior. 

Esa fue una de las cuestiones, una de las experiencias primeras que tuve yo 
en la guerra. 

Otra experiencia que tuve —como efectivamente el compañero Balaguer 
decía— fue que nosotros teníamos una gran consulta allí de campesinos, que yo 
me di cuenta efectivamente de la necesidad de médicos que había. 

Después de eso tuvimos el ataque a Moa, donde tuvimos la dolorosa pérdida 
del compañero Pedrín Sotto Alba.23 

Después de eso fue que efectivamente nosotros surtimos el hospital de Los 
Indios; nos acomodamos en una casa de mosaico, 
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 de los Fonseca, llevamos todo el instrumental, sacamos 17 camiones de 
Moa; había cuatro farmacias y las cuatro farmacias las sacamos, sacamos el 
hospital. Inclusive había dos pacientes allí que nos dijeron: “mire, yo me quedo 
acostado en el suelo, llévese la cama mía”. Esa era la disposición del pueblo. 
Nada más dejamos las lámparas y esas cosas; todo lo que había nos lo lle-
vamos. 

Al compañero “Jotor" Cisneros una granada de “M-26” le exploto antes de que 
saliera, le explotó en la misma cara, y parte de la metralla se le metió en el ojo; le 
botó el globo ocular, le penetró completamente. Yo nunca había operado ojo, y 
tuve que hacerle la extirpación total del globo ocular y enuclearlo totalmente. 

El compañero “Jotor", se portó muy bien, perfectamente, fue uno de los 
buenos pacientes míos. 

Después nos fuimos extendiendo y haciendo hospitales, hicimos uro en 
Casimba, que era uno de los predios de una familia muy conocida allí en La Maya 
y en Guantánamo, que se llamaban los Mancebo, que fueron los matadores de 
nuestro líder campesino Niceto Pérez. Después de aquello tuvimos combate en la 
misma carretera cuando llegó "Villa",2* y al propio “Villa" una de las balas le hizo 
como una raya en el mismo centro del cráneo, o sea, del cuero cabelludo, mejor 
dicho. 

Nos trasladamos otra vez... Antes de eso la Columna Nueve tenía un sólo 
médico, que era ortopédico, y pidió refuerzo, porque ellos estaban atacando El 
Cristo —Serguera estaba por allí— y La Maya. Entonces en la toma de El Cristo 
hubo muchos heridos por parte nuestra, que yo ayudé a atender. 

Después de eso entonces yo solicité el traslado; ya veía que el movimiento 
insurrecto iba tomando campo, y ya yo sabía que se había abierto un Cuarto 
Frente por la costa norte y entonces yo dije: "déjame ir echando para la tierra mía”, 
y fue cuando vimos al compañero Gutiérrez Muñiz que se quedó entonces en el 
lugar nuestro, y nosotros partimos para Marcané. 

(Granma, diciembre 19 de 1967, a. 3 n. 295 p. 3).




